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romo

que Cree
Nobel

William Golding

Dr. FRANCISCO LÓPEZ CASTILLO

UN RARO moralista, que vive casi al
margen de este siglo, no tiene in
conveniente en confesar que cree
en Dios, y afirma que el Bien y el
Mal son fuerzas reales en pugna en

el mundo interior del hombre. Por sus no
tables méritos intelectuales recibió el Pre
mio Nobel de Literatura de 1983, otorgado
por la Academia Sueca a fines del año pa
sado.

Se trata de William Golding, oriundo de
Inglaterra, quien en los últimos veinte años
ha vivido observando el mundo y asom
brándose del comportamiento de sus con
temporáneos, para dejar en sus obras, en
una forma sencilla, el mensaje inequívoco
de la naturaleza moral del hombre.

"El enemigo no está afuera, sino dentro
de cada uno de nosotros", repite con ve
hemencia, y este concepto es algo así
como una obsesión que resalta de manera
natural en el trasunto de sus libros. La ob
sesión, claro está, surge con vigor en el
espectro de sus hondas y peculiares preo
cupaciones.

Golding sostiene que Marx, Darwin y
Freud constituyen los tres principales ene
migos de la imaginación. Pero aún des
pués de esta atrevida declaración afirma
que "es un creyente incompetente". "Me
resulta imposible no creeren Diosy en otra
vida", repite Golding. Por eso y por la cru
da realidad del mundo que le rodea, y aca
so por la fina intuición que le asiste en la



captación "de la otra orilla"
de este mundo físico, cree él
que es posible vivir largo
tiempo asombrado e incluso
llegar así a la muerte.

Es probable que no sea
tan importante que este in
signe escritor se asombre de
lo que observa o de lo que
pueda ocurrir ante su vista,
para volcarlo con fino inge
nio en una narrativa de exce
lencia. Lo que de veras resal
ta en este caso es lo que con
ruda franqueza acaba de de
clarar ante el foro universal
de la inteligencia y que lo si
túa "al margen de este si
glo", sumido en un tremedal
de inmoralidad, de hipocre
sía, de violencia, de temor y
de desintegración social. Y
lo que finalmente se destaca

otros premiados por trabajos
realizados en favor de la paz
y por logros en diferentes
áreas de las investigaciones
científicas, en un acto so
lemne celebrado en Oslo, la
capital de Noruega. En tal
ocasión, el autor literario
más o menos desconocido
se convirtió de la noche a la
mañana en uno de los hom

bres de letras más importan
tes de la postguerra. Miles
de lectores se lanzaron a la
lectura y al descubrimiento
de un extraño escritor, escri
tor que, por su parte, no ha
cesado de mirar a sus con
géneres con ojos lúcidos y
escrutadores.

La experiencia de este
hombre singular, en cierto
sentido puede ser la misma

a'olding sostiene que Marx, Darwin y
Freud constituyen los tres principales

enemigos de la imaginación. En
contraste, se ve a sí mismo,

modestamente, como "un creyente
incompetente".

con mayor fuerza es que,
dentro del marco distintivo
de su proyección literaria, se
le otorgue el Premio Nobel
de Literatura, acaso por pri
mera vez, a un hombre en
cuyas creaciones se dibuja la
condición moral del hombre,
sin disfraces ni eufemismos.

Como es sabido, Golding
recibió el galardón junto a

de cualquier persona media
namente preocupada o
"asombrada" ante el gran
conflicto que se plantea hoy
en todo el planeta. No es po
sible resistir lo inevitable.
Participamos como actores y
espectadores en el mismo
drama y nos vemos compeli-
dos a llegaral mismo sitio de
encuentro... Y la reacción

William Golding, de Inglaterra, Premio Nobel de Literatura de 1983, reci
be su recompensa de manosdel reyCari Gustaf, de Suecia.

será igual con sólo alentar
ideales nobles para una so
ciedad enferma y hastiada de
infortunio y desesperanza.
Por supuesto, en el caso de
Golding, el testimonio ad
quiere especial jerarquía
puesto que la misma Acade
mia Sueca ha declarado que
"en la vida y la obra del ga
lardonado se puede percibir
una vida más poderosa que
la que se observa en las con
tingencias de esta vida hu
mana".

La humildad y valentía de
este hombre perseverante y
observador, demuestra una
identidad incuestionable con
la sabiduría divina y permite
suponer que él aceptó con
honestidad el reto del profeta
de la antigüedad, quien afir
mó: "Así dijo Jehová: No se
alabe el sabio en su sabidu
ría... Mas alábese en esto el
que se hubiere de alabar: en
entenderme y conocerme"
(Jeremías 9:23-24).

Las Sagradas Escrituras
muestran de modo indubita
blequeen el curso normal de
toda alma viviente se libra

una lucha incesante entre el
Bien y el Mal. El crónico olvi
do de esta infalible verdad
milenaria ha alimentado las
grandes calamidades de la
sociedad al correr de los si
glos, y cultivado el pertinaz
intento de expulsar a Dios de
la existencia y de la historia.
En consecuencia, ha debilita
do en el hombre la opción
salvadora de un destino su
perior, la sublime promesa
de "otra vida", a saber, la
vida eterna. Heaquí el mérito
de Golding: rubricar su fer
vor vocacional de "escritor
marginado" de este siglo
pervertido, con sus sencillas
palabras: "Me resulta impo
sible no creer en Dios y en
otra vida". Precisamente el
Señor Jesucristo hizo men
ción a esta otra vida: "Y esta
es la vida eterna: que te co
nozcan a ti, al único Dios
verdadero, y a Jesucristo, a
quien has enviado" (S. Juan
17:3).

¡Granprivilegio glorificar a
Dios con el énfasis de Wi
lliam Golding, Premio Nobel
de Literatura del año 1983!

EL CENTINELA (USPS 169-560) (The Sentinel) aSpanish language periodical—printed monthly with asupplement inAugust—is published by Pacific Press Publishing Assoaation,
P.O. Box 7000, Mountain View, California 94039. Second-class postage paid at Mountain View, California 94042. Subscription price $4.95 a year. September 1984.
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EL
CRISTIANO
ANTE LAS
ARMAS
NUCLEARES

JAMES W. WALTERS

ANTES de que Ud.
termine de leer va

rios artículos de
esta revista —de
aquí a unos treinta

minutos— un ICBM, o misil
con cabeza atómica, podría
ser lanzado desde Rusia y

James Walters es profesor asociado de
Etica Cristiana en la Universidad de Loma
Linda, California.
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explotar en casi cualquier
ciudad de los Estados Uni
dos. Si la ciudad afectada
fuese Denver, por ejemplo,
una bomba de un megatón
mataría instantáneamente a
470.000 personas y quema
ría y heriría a otras 630.000,
de acuerdo con la Oficina de
Evaluación Tecnológica de
los Estados Unidos. Cente
nares de miles más morirían

una muerte más lenta y pe
nosa como resultado de la
radiación nuclear.

Si trescientos proyectiles
atómicos de un megatón
(esto representa menos del 5
por ciento del arsenal sovié
tico) fueran lanzados estraté
gicamente sobre centros de
población de los Estados
Unidos, se tendría un crema
torio de quince mil millas
cuadradas para la mayoría de
la población de dicho país.

La escena es aturdidora.
Las estadísticas parecieran
rebotar en nuestros oídos sin
penetrar en la conciencia.
Sin embargo, la posibilidad
de que se materialice la pe
sadilla aterrorizadora de una
destrucción nuclear está
despertando a los habitantes
del planeta de una especie de
sopor nuclear de 38 años. La
ola de preocupación va de
Berlín a Bruselas, en Europa,
y también recorre las gran
des ciudades de los Estados
Unidos, y representa la reac
ción pública a la acumula
ción de armas atómicas por
parte de las grandes poten
cias, con un poder destructi
vo un millón de veces mayor
que la bomba de Hiroshima.
A esto se agregan los co
mentarios de estrategas mili
tares sobre guerras nuclea
res "a las que se puede so
brevivir" o "que se pueden
ganar".

La norma bíblica de ser
pacificadores significa una
cosa para los cristianos en la
era de las lanzas y espadas
romanas, pero representa
otra muy diferente en 1984.
Hoy en día la exhortación es
infinitamente más imperati
va, considerando lo que está
en juego. Sin embargo, el
desafío que el Pacificadordel
Sermón del Monte dirigea la
iglesia contemporánea quizá
no sea debidamente atendi
do, no porque no deseamos
la paz, sino porque nos sen
timos inmovilizados por
nuestro fracaso para pene

trar en la complejidad del
problema.

¿Debieran los Estados
Unidos desarmarse unilate-
ralmente? ¿O debieran gas
tar lo que sea necesario a fin
de mantener la superioridad
nuclear? ¿O debieran estar
de acuerdo en que haya una
paridad nuclear? Hay un cre
ciente consenso de que no
es moralmente permisible
ninguna alternativa que per
petúe la acumulación masiva
de armas nucleares por parte
de ambas superpotencias. Al
fin y al cabo, ¿es moralmen
te permisible la decisión de
unos pocos de mantener a la
mayoría de los seres huma
nos al borde de la extinción?

Estas y otras preguntas
son difíciles de contestar.
Sin embargo, para un asunto
de tan abrumadora significa
ción religiosa, hay por lo me
nos tres principios cristianos
que iluminan el dilema y nos
orientan en cuanto a la acti
tud a asumir ante la amenaza
atómica.

PRIMERO

Dios le encomendó a la
humanidad que promueva y
proteja la creación. En Gé
nesis 1 Dios dice: "Hagamos
al hombre a nuestra imagen,
conforme a nuestrasemejan
za; y señoree ... en toda la
tierra" (vers. 26). Por el he
cho de que el hombre fue
creado a la imagen de Dios
—y sólo por esta razón—,
como humanos se nos ha
confiado el gobierno del
mundo. Aunque la creación
original terminó en el sexto
día, Dios vio que todavía ha
bía mucho por hacer, e invitó
a Adán y a sus descendientes
a llenar la tierra y sojuzgarla
(vers. 28). De esta manera,
en cierto sentido somos con
siderados "co-creadores" en
el desarrollo del planeta.
El invento de la rueda, los
progresos en la medicina y
otros desarrollos culturales
son todos parte del plan de



Dios para favorecer a un pla
neta que comenzó siendo
"bueno en gran manera"
(vers. 31).

Sin embargo, la excelen
cia de la creación siempre ha
tenido la posibilidad de ma
lograrse. Fue así como el
bien de la libertad original se
transformó en el mal del pe
cado original. Los descubri
mientos biológicos actuales
que permiten la erradicación
de enfermedades contagio
sas también posibilitan la
guerra bacteriológica. La fi
sión nuclear —que prometió
en un comienzo energía eco
nómica y limpia— ahora ha
dado lugar a proyectiles nu
clearescapaces de destruir a
todo un país. Los agentes
que pueden usarse para una
guerra biológica han sido
puestos fuera de ley por
acuerdo internacional, pero
los Estados Unidos conti
núan agregando tres proyec
tiles nucleares por día a un
arsenal de más de 25.000, y
los soviéticos están determi
nados a mantenerse a la par.
¿Pueden los cristianos con
templar indiferentes esta
afrenta al orden creado, con

vencidos como están del di
vino mandato de gobernar la
tierra y velar por su bienes
tar?

SEGUNDO

La idolatría —lejos de
ser un mal antiguo— se si
gue practicando en el mun
do moderno y usa la másca
ra de armas nucleares. Los
antiguos buscaron seguridad
en la tecnología de una gi
gantesca Torre de Babel.
Hoy en día laTorre de Babel,
en la cual muchos parecen
confiar, es una tecnología
nuclear avanzada. La para
doja de la idolatría nucleares
la paradoja de todo pecado:
aquello que nos atrae y que
superficialmente pareciera
promisorio, contiene las si
mientes de la destrucción
humana. ¿Cómo desenmas
carar y destruir este ídolo
amenazante, emplazado es
pecialmente en las dos gran
des potencias? Para hacerlo
se necesita una sabiduría
realmente superior.

Debido a que la Unión So
viética se ha entregado igual
mente a la idólatra "seguri
dad" de la acumulación ma

siva de armas nucleares, los
Estados Unidos no debieran
deponer sus armas unilate-
ralmente. Sin embargo, pre
cisamente porque los nortea
mericanos creen que los so
viéticos no son dignos de
confianza, y porque éstos
están igualmente convenci
dos de lo mismo respecto a
los Estados Unidos, los cris
tianos, en el nombre del
Creador y Redentor del mun
do, deben oponerse al au
mento de armas nucleares
que está ocurriendo en el
mundo entero, y trabajar
para que en forma bilateral
se desande este camino sui
cida.

Aunque el movimiento pa
cifista no ha tenido un im
pacto directo en la política
soviética, sus alcances afec
tan tanto a la acumulación de
armas que hacen los nortea
mericanos como los soviéti
cos. Por lo tanto, los pacifi
cadores cristianos han de
apelar a los representantes
de los Estados Unidos y de la
Unión Soviética para que
ambas naciones acepten tres
propuestas: (1) Debe conge
larse inmediatamente toda

¿Qué puede hacer un ciudadano cristiano?
1.ORAR. El espíritu de oración está en el corazón del cristiano pacificador.

La oración aviva ysostiene nuestro espíritu en la prolongada batalla contra las
oscuras fuerzas nucleares.

2. EDUCAR. Hay muchos libros y películas que exploran las implicaciones
de unaamenazanuclear. Ud. podríaconseguirlos y luego compartir ese material
con amigos y relaciones, ya sea en su barrio, en el lugar donde trabaja o en la
iglesia a la cual asiste.

3. PONERSE EN CONTACTO CON LOS LEGISLADORES. Debido a que
cada ciudadano es en cierto sentido responsable por la política que se lleva a
cabo en una democracia, los cristianos debieran dar a conocer a su gobierno el
apoyo que prestan a una legislación pacifista. Pueden escribir a sus represen
tantes, o, de ser posible, visitarlos en su oficina.

4. CONTRIBUIR CON EL ESFUERZO PERSONAL. El cristiano puede unirse
a organizaciones que están promoviendo activamente laeliminación de las ar
mas nucleares en el mundo. Por supuesto, dichas organizaciones tienen que
armonizar en sus objetivos y métodos con los principios cristianos.

5. RETENER LA INTEGRIDAD CRISTIANA. Todo testimonio que un cristia
no hace en pro de la paz, debe hacerse en el nombre de Cristo. El esfuerzo ho
nesto, la respuesta bondadosa, la correspondencia persistente, son todos me
dios compatibles con el fin: paz mundial. Sobre todo, evite relacionarse con
aquellos queemplean recursos ilegales o cuestionables paralograr sus blancos.

producción e instalación de
armas nucleares. (2) Las ar
mas nucleares que ya existen
en ambos lados deben redu
cirse paso a paso. (3) Final
mente, las armas nucleares
deben eliminarse de modo
conjunto. Todas estas medi
das deben ser mutuas y veri-
f¡cables.

La carrera armamentista
de las superpotencias, que
amenaza la misma existencia
de la tierra, puede hasta cier
to puntocontrolarse median
te ciudadanos activos que
demanden acuerdos y salva
guardias internacionales res
ponsables. La idolatría
nuclear de las superpoten
cias debe detenerse antes de
que el mundo entero sufra
las consecuencias de ese pe
cado.

TERCERO

En una época de crecien
te desesperación, la espe
ranza de la segunda venida
de Cristo provee la visión y
la motivación que se nece
sita en la actualidad. Una
encuesta reciente efectuada
en California reveló que el 85
por ciento de las personas
cree que morirán en una
guerra nuclear. ¿Puede aca
so sorprendernos, entonces,
que millones de ciudadanos
procuren eliminar su ansie
dad y sus temores entregán
dose a las diversiones, el al
cohol y el sexo?

La certeza cristiana de la
segunda venida de Cristo
provee una esperanza final
que reanima la fe y el valor
ante las luchas presentes.
Sin embargo, muchos cris
tianos consideran que cual
quier esfuerzo contra el au
mento de las armas nuclea
res es inútil porque en última
instancia Dios no permitirá
que ocurra un holocausto
nuclear. Aunque la profecía
bíblica de la segunda venida
de Cristo excluye la posibili
dad de una destrucción total
de la humanidad, después de
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lo que pasó en Auschwitz no
puede descartarse la proba
bilidad de una destrucción
nuclear masiva, aunque no
total.

La sociedad secular actual
rechaza la esperanza bíblica
de un bendito más allá. En
verdad, muchos cristianos
que están convencidos de la
evolución progresista de la
humanidad hablan cada vez
menos sobre la vida futura, y
ven con suspicacia una com
prensión literal del Apocalip
sis, con su descripción de la
Nueva Jerusalén como una
ciudad perfecta y hermosa.
Sin embargo, más allá de
esas escenas maravillosas
—y muy reales, por cier
to—, encontramos en esos
pasajes la revelación de una
verdad fundamental. El Dios
eterno ha determinado un fu
turo real, hermoso, perfecto,
para la humanidad redimida.
El quiere que vivamos para
siempre con él. Ese es el
mensaje de San Juan 3:16:
"Porque de tal manera amó
Dios al mundo, que ha dado
a su Hijo unigénito, para que
todo aquel que en él cree, no
se pierda, mas tenga vida
eterna".

Con nuestro futuro eterno
asegurado, como cristianos
podemos valientemente tra
tar de evitar la masacre que
resultaría de un ataque nu
clear, lo que se opone dla-
metralmente a la esperanza
escatológica. ¿Cómo pode
mos los cristianos atrever
nos a esperar y orar por un
futuro de paz y seguridad,
sin oponernos activamente a
la aniquilación potencial de
millones de criaturas de
Dios? Cuando nuestro Señor
regrese, ¿qué podría ser
más apropiado que nos en
cuentre entregados al minis
terio curativo que él comen
zó, un ministerio que ayuda
al hombre en su totalidad y
que busca proteger y salva
guardar a la humanidad
como conjunto? O
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el lector pregunto
Sección a cargo de SERGIO V. COLLINS —Psicólogo, consejero familiar y escritor

En esta sección se contestan preguntas sobre familia, matrimonio, noviazgo, sexualidad,
vida emocional, personalidad y otros temas de interés. Dirija sus preguntas o comentarios a:
ELCENTINELA—EL LECTOR PREGUNTA, P. O. Box 7000, Mtn. View, CA 94039, EE. UU.

NO QUIERE QUE SU HIJO SEA
DELINCUENTE

Vivimos en una ciudad grande. Estoy
alarmada por lo que veo y oigo. En el ba
rrio donde vivo hay varios muchachos
que se entretienen en destruir la propie
dad ajena y en molestara la gente. Son
irrespetuosos y desadaptados sociales.
En esta ciudad hay mucha delincuencia.
¿Por qué los hijos se convierten en delin
cuentes? ¿Qué errores cometen los pa
dres que inducen a los hijosa negarlesla
honra que les corresponde? No quiero
que mi hijo sea delincuente.—Margarita
deT.

Los estudios que se han realizado con
delincuentes y desadaptados sociales
han revelado que éstos proceden de ho
gares con padres complacientes y débiles
de carácter, o bien de familias conpadres
excesivamente rígidos y castigadores. En
otros casos un padre alcohólico ha some
tido a un hijo a repetidos castigos; como
resultado, el hijo termina por despreciar
lo y odiarlo, y luego transfiere esos senti
mientos a la sociedad y experimenta un
fuerte deseo de tomarse el desquite.

A continuación mencionamos algunos
errores comunes cometidos por los pa
dres, que debilitan el carácter de sus hi
jos y con el tiempo los convierten en in
deseables, enemigos de la sociedad y de
lincuentes. (1) Amenazar al niño o la
niña cuando hace algo malo, pero sin
nunca castigarlo. (2) Protegerlo cuando
el padreo la madre intentacastigarlo por
sus desmanes. (3) Criticar al padre o la
madre en presencia del hijo, lo que hace
que pierda el respeto por ellos y por su
autoridad. (4) No castigarlo nunca física
mente por pensar que eso ha pasado de
moda; con eso el niño se acostumbra a
hacer lo que quiereporquesabequeno le
sucederá nada desagradable. (5) No esta
blecer reglas en el hogar ni un sistema de
disciplina para gobernar a los hijos; así
los niños crecerán egoístas y capricho
sos, y con el tiempo quebrantarán las le
yes de la sociedad porque nunca apren
dieron a respetar los reglamentos hogare
ños. (6) No asignarles tareas y deberes en
el hogar. Hacerles la cama, ordenarles el
dormitorio, recoger la ropa, los libros y

los juguetes que riegan por la casa y ha
cer todo lo que ellos debieran realizar
para aprender a ser responsables; estos
niños cuando crecen llegan a ser irres
ponsables, culpan a otros cuando las co
sas no les salen bien y descargan su frus
tración y agresividad contra los demás.
(7) No enseñar a los hijos que son respon
sables delante de Dios, que deben respe
tar y amar al prójimo y que en el día del
juicio tendrán que dar cuenta de lo que
hayan hecho en su vida.

Todo padre y toda madre debieran
sembrar en la mente de sus hijos las va
liosas enseñanzas de la Biblia para ayu
darles a adquirir los valores que los pro
tegerán contra la delincuencia. "Y estas
palabras que yo te mando hoy, estarán so
bre tu corazón; y las repetirás a tus hijos,
y hablarás de ellas estando en tu casa,
y andando por el camino, y al acostarte,
y cuando te levantes" (Deuteronomio
6:6-7).

EL PROBLEMA DEL PECADO

¿Cómo puedo librarme del pecado?—
Pedro O.

El pecado es un problema que afecta a
todos los seres humanos. Sus efectos no
son nada agradables. Produce enferme
dad, trastornos mentales, aflicción, do
lor, remordimiento, enemistad con el
prójimo y alejamiento de Dios, y además,
una cantidad de otros problemas que se
ría largo enumerar. "No hay paz para los
malos, dijo Jehová" (Isaías 48:22). "Por
que la paga del pecado es muerte" (Ro
manos 6:23).

Cristo ha provisto un remedio para
proteger contra los efectos perjudiciales
del pecado. La muerte de Cristo por los
pecadores nos ha librado del dominio de
la naturaleza pecaminosa (lea el capítulo
6 de Romanos). Debido a esto podemos
elegir voluntariamente servir a Dios en
lugar de hacer el mal. "Si confesamos
nuestros pecados, él es fiel y justo para
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos
de toda maldad" (1S. Juan 1:9). Lalibera
ción del pecado se encuentra en la acep
tación de Cristo como Salvador personal
y en la obediencia a su voluntad, llevan
do en nuestra vida los frutos del Espíritu
Santo.



Curso de Investigación Bíblica

ENCUENTRO
LA PRUEBA INFALIBLE DE LA VERDAD

NUESTRA generación parece que se siente muy
atraída por lo sobrenatural. La gente acude conti
nuamente a las reuniones de curación de enfermos,
a las sesiones espiritistas, a las clases sobre ocul
tismo y a las charlas sobre astrología.

¿Qué es lo que está buscando? Tal vez un mila
gro de sanidad, o un pronóstico confiable sobre su
futuro, o la solución de un problema que le aflige.
Pero, ¿es seguro o prudente acudir a cualquier par
te en busca de ayuda? ¿Cómo podemos saber
cuándo los milagros o los hechos sobrenaturales
se originan en Dios o en los demonios? Veamos lo
que la Biblia nos dice al respecto ytengamos así un
ENCUENTRO con la verdad.

1. ¿Qué dijo Jesús acerca de algunos que harían mila
gros en su nombre? Respuesta: "Muchos me dirán en aquel
día [el día del juicio]: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu
nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu
nombre hicimos muchos milagros?" (S. Mateo 7:22).

2. ¿Qué les contestará Jesús? Respuesta: "Y entonces
lesdeclararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de
maldad" (S. Mateo 7:23).

3. ¿Por qué Jesús les ordena que se aparten de él? Res
puesta: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el
reino de los cielos, sino el que hace lavoluntad de mi Padre
que está en los cielos" (S. Mateo 7:21).

Estas personas hicieron milagros en el nombre de Cristo,
pero no obedecieron a la verdad, y por eso Jesús les dirá:

"Apartaos de mí". Quien ama verdaderamente a Jesús, de
seará obedecerle.

4. ¿Por qué debemos estar en guardia contra los mila
gros engañosos? Respuesta: "Se levantarán falsos Cristos,
yfalsos profetas, y harán grandes señales yprodigios, de tal
manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogi
dos" (S. Mateo 24:24).

5. ¿Por qué permitirá Dios que muchos sean engaña
dos? Respuesta: "Y entonces se manifestará aquel inicuo,
... con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por
cuanto no recibieron el amor de laverdad para ser salvos" (2
Tesalonicenses 2:8-10).

Estas personas no fueron engañadas por falta de informa
ción, sino porque escucharon la verdad y la despreciaron.

6. ¿Qué le sucede a una persona que no está sólidamen
te fundada en la Palabra de Dios? Respuesta: "Que ya no
seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo
viento de doctrina, porestratagema de hombres que paraen
gañar emplean con astucia las artimañas del error" (Efesios
4:14).

Hay todo tipo de engaños y artimañas contra los cuales
debemos estar en guardia, especialmente los milagros y he
chos espectaculares. Debemos evaluar los milagros por la
Palabra de Dios, no la Palabra de Dios por los milagros. De
bemos buscar constantemente laverdad, y nolosmilagros ni
los que los hacen.

7. ¿Cuál es la prueba para la verdad, según Isaías? Res
puesta: "¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a
esto, es porque no les ha amanecido" (Isaías 8:20).

¡Esta es nuestra seguridad: Probar todas las cosas por la
Palabra de Dios!

¿CUAL HA SIDO SU IMPRESIÓN?
Su reacción hacia el tema que acabamos de estudiar es muy impor

tante; afecta su destino eterno. Marque debajo las respuestas que Ud.
cree que son correctas.
¿Por qué en el día del juicio Cristo rechazará a"muchos" cristianos obra
dores de milagros?

• Porque sus milagros no fueron suficientemente espectaculares.
• Porque ellos no hicieron la voluntad de su Padre celestial.

¿Cómo debemos evaluar un milagro o una enseñanza?
• Por la Palabra de Dios.

] Por la cantidad de personas que son atraídas.
¿Está Ud. completamente decidido a tener una relación tan estrecha con
Jesús y su verdad, que los engaños de estos últimos días no puedan re
moverlo de su fe?

• Sí, lo estoy.

Un Momento de
Meditación

Amado Padre, gracias por tus mila
gros, los verdaderos milagros. Gra
cias por permitirme saber acerca de
los milagros engañosos que Satanás
puede hacer. Ayúdame a no colocar
un milagro porencima detu Palabra ni
a permitir que una experiencia emo
cional supere en mílaverdad detu Pa
labra. Ayúdame a vivir tan cerca de Je
sús, que los engaños del enemigo no
tengan ningún éxito contra mí. En el
nombre de Jesús te lo pido. Amén.

EL CENTINELA
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Cruz
Dr. ATILIO DUPERTUIS

IAS de 19 siglos
han transcurrido
ya desde aquel
viernes cuando el

'Señor Jesús, des
pués de exclamar a granvoz:
"Consumado es", inclinó la
cabeza y murió.

Apesar de todo lo que se
ha dicho y escrito acerca de
esa muerte, hay una pregun
ta que todavía se mantiene
en pie, tal vez por lo difícil de
contestar, o por la trascen
dencia que tiene para el ser
humano: ¿Por qué murió Je
sús? ¿Cuál fue el propósito
de su muerte? ¿Cuál es, en
realidad la relación de su
muerte con mi vida? ¿Fue la

M

El autor es doctor en Teología, y du
rante años ha ensenado en la Universidad
de Montemorelos, México. Actualmente
es director del Seminario Teológico Inte-
ramericano.

muerte de Jesús sólo un cri
men a mano de hombres im
píos, o se llevó a cabo por el
deliberado propósito de la
voluntad soberana de Dios?

En respuesta a esta pre
gunta básica, el apóstol Pa
blo escribe a la iglesia de Co-
rinto: "Porque primeramen
te os he enseñado loqueasi
mismo recibí: Que Cristo
murió por nuestros pecados,
conforme a las Escrituras"
(1 Corintios 15:3). Sí, las
Sagradas Escrituras indican
con toda claridad que Jesús
murió por nosotros. Ellas
nos hablan de la creación del
hombre a imagen de Dios, y
de lafeliz relación que existía
entre el Creador y sus criatu
ras mientras éstas vivían en
armonía con los principios
divinos.

Adán y su esposa Eva ha-



bían sido advertidos de que
la desobediencia traería
como consecuencia la sepa
ración de Dios y la muerte. Y
cuando Adán comió del fruto
prohibido, quedó, en ese
momento, condenado a
muerte, porque "la paga del
pecado es muerte" (Roma
nos 6:23).

Con toda justicia Dios hu
biera podido ejecutar la sen
tencia y destruir a la pareja
culpable. Era lo que mere
cían. Pero la Escritura nos
enseña que ese Dios justo,
que no puede tolerar el peca
do, es también misericordio
so, lleno de compasión por
sus criaturas. Movido por ese
amor infinito, resolvió salvar
al hombre, rescatarlo de la
condición trágica a la que lo
había llevado el pecado.

La justicia de Dios frente a
la ley violada, demandaba el
castigo, y su amor lo impul
só a asumir él mismo la deu
da de sus criaturas. Esto es
exactamente lo que les anun
ció a sus hijos extraviados en
esas palabras conocidas
como el "primer evangelio"
que contienen las Escrituras,
donde anuncia que él pagaría
la deuda del hombre, que él
moriría en su lugar, pero que
en el proceso sería herido en
el calcañar, es decir, sufriría
mucho al ser mordido por la
serpiente, la que representa
a Satanás. (Ver Génesis
3:15.)

Esa promesa redentora
hecha a nuestros primeros
padres en el Edén, encontró
su cumplimiento aquel vier
nes de tarde, en el Gólgota.
Cuando Jesús murió, lo hizo
en lugar del hombre culpa
ble: "Al que no conoció pe
cado, por nosotros lo hizo
pecado, para que nosotros
fuésemos hechos justicia de
Dios en él" (2 Corintios
5:21).

Pero, ¿cómo pudo el in
maculado Hijo de Dios ser
hecho pecado? El profeta
Isaías, siete siglos antes de

la muerte de Cristo lo había
explicado: "Mas él herido
fue por nuestras rebeliones,
molido por nuestros peca
dos; el castigo de nuestra
pazfue sobre él, y por su lla
ga fuimos nosotros curados.
Todos nosotros nos desca
rriamos como ovejas, cada
cual se apartó por su cami
no; mas Jehová cargó en él
el pecado de todos noso
tros" (Isaías 53:5-6). Deuna
manera vicaria, que nos re
sulta difícil entender, Jesús
tomó sobre sí la culpabilidad
de la raza humana —fue he
cho pecado— y murió como
ofensor. Bajo la ira divina
contra el pecado, fue "hecho
por nosotros maldición"
(Gálatas 3:13).

Esta es la razón por la
cual, mientras pendía de la
cruz como sustituto del

como sustituto del hombre,
lo que quebrantó el corazón
del Hijo de Dios.

Por la muerte vicaria de
Jesús, la raza humana cam
bió de condición: antes de la
cruz estaba legalmente con
denada; después de la cruz,
está legalmente redimida,
porque "Diosestaba en Cris
to reconciliando consigo al
mundo" (2 Corintios 5:19).

Cuando Jesús al morir
pronunció las palabras:
"Consumado es", estaba así
anunciando que el plan divi
no para rescatar a la humani
dad había triunfado: el hom
bre no necesitaba morir,
porque su Creador había
muerto en su lugar. Estaba
redimido; su deuda había
sido saldada. Y desde enton
ces ha quedado demostrado
ante todo el universo que

Lia cruz, además de ser la
solución del problema del pecado,
es la más sublime manifestación

del amor de Dios, y se constituye
en la mayor motivación para una

vida de servicio.

hombre, Jesús exclamó
aquellas palabras que pare
cieran extrañas al provenir
de sus labios: "Dios mío,
Dios mío, ¿por qué me has
desamparado?" (S. Marcos
15:34). Es que en esos mo
mentos, en que se encontra
ba bajo la ira divina, Jesús,
en cierta forma, estaba mu
riendo la muerte eterna, pa
gando lo que a cada ser hu
mano le tocaría pagar, por
que "todos pecaron" (Ro
manos 3:23). Fue el peso de
los pecados del mundo, que
atraían la ira de Dios sobre él

Dios es "justo y es quien jus
tifica al que tiene fe en Je
sús" (Romanos 3:26, Edi
ciones Paulinas). Por esta
razón el apóstol puede escri
bir con tanta seguridad:
"Ahora, pues, ninguna con
denación hay para los que
están en Cristo Jesús" (Ro
manos 8:1).

Estas palabras del apóstol
señalan un aspecto del plan
de redención que no pode
mos pasar por alto. No hay
condenación para los que es
tán en Cristo Jesús, esto es,
para los que creen en él y le

aceptan como sustituto. En
concordancia con el carácter
compasivo de Dios y con su
propósito de libertar a sus
hijos de la esclavitud del pe
cado, el plan de la salvación
fue provisto para todos; ésta
es la intención divina; el Se
ñor "quiere que todos los
hombres sean salvos" (1 Ti
moteo 2:4). Nadie está ex
cluido de la gracia de Dios,
no importa cuan oscura o re
prochable hayasido su vida.
"De tal manera amó Dios al
mundo, que ha dado a su
Hijo unigénito, paraque todo
aquel que en él cree, no se
pierda, mas tenga vida eter
na" (S. Juan 3:16). Sin em
bargo, el plan de la salvación
es eficaz sólo para los que
aceptan a Jesús, y orientan
sus vidas en armonía con los
principios divinos.

La cruz, además de ser la
solución del problema del
pecado, es la más sublime
manifestación del amor de
Dios, y se constituye en la
mayor motivación para el
cristiano. Nadie que contem
ple la cruzcon seriedadyvea
allí al inocente Hijo de Dios
sufriendo y muriendo en su
lugar, podráser indiferente y
tener en poco "una salvación
tan grande" (Hebreos 2:3).
La contemplación del amor
de Dios, manifestado en el
Calvario, conmueve el cora
zón y capacita al alma para
responder a ese amor como
ninguna otra cosa puede ha
cerlo.

Apreciado lector, mientras
la crisis y la confusión se
agudizan por doquier, hay
plena seguridad en el poder
redentor que emana de la
cruz. La salvación provista
por el Señor Jesús, a un cos
to tan infinito, puede ser efi
caz en tu vida hoy, en este
mismo momento, si aceptas
a Jesús como tu sustituto y
Salvador, porque fue él, el
mismo Jesús, quien dijo: "Al
que a mí viene, no le echo
fuera" (S. Juan 6:37). O

EL CENTINELA • 9
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Tez AMDHUBEN RU¡^^^— •

AS, E? de ,a histori* han cobrado ama diversos cuerpos
legislativos, entre los cuales
Podemos mencionar el Códioo

chos del Hombre. Sin embargo eSe

ssrKn^rasa»s*:
en Madrid enTra.00"'"53' (,ul,fa'la

adeDros v„ T oro tiene muchos
'osSnVel rlT7f deh otros íd°medida pi „i ?9 °' ,a amb'ción des-meaioa, el placer sensual ysobrP tnrin
e'ego,smo? Sólo la adorad Díos

=c¡„„a una »« amma y

''No\eehaUrándLmnandamiento aclara:
sSSSRgsx

Desde so nacimiento, el ser liurmn„

m¡y cercaTmÍ""'"6 l'"visíWe. esta
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ACTUAL LOS
mr - — •kjjT'W» A fl£ ^

A M I E IITOOj.
aue no son verdad, oque lo son ame-

sus vidas. Alguien dirá. ¿Debe el cris

autoridades bajo )uramento de decir
Veríudál es una de las maneras más co
munes de tomar en falso el nombre de
Sos? Consiste en decir que somoscristianosynovivircomotale^erla
ta oue en una ocasión uno de los soioa
dos de Alejandro Magno se atemorizo
fiteaffigo ydesertó de» «érato.
Sndo'o^erona,?rDTeTun

mí0". "¡Es imposible! ¿Habré orto
mal?... Repíteme, ¿comn^allla.San:volvió a preguntar el general. Alean
rim" respondió nuevamente el soldado "'Esto'es increíbie-, dijo el emper^dor Yluego, dirigiéndose al soldado le
dSo'-O cambias de carácter, ote cam
bas de nombre, porque tu conductadeshonra el nombre de Aleianr0s A
muchos que se 'lamancr.st.anosJesús
podría decirles lo mismo. OcamDiasde carácter ote cambias de nombre .

Pasemos ahora al cuarto manda-miarse^ ley. que dl? lc¿OU«e¡¡B¡
-Acuérdate del día del sábado para

ras tus obras, pero el sépttmoi «Haw
día de descanso, consagrado am,
fu Dios Vno harás en él trabajo algu-
m "¿ni tu hijo, ni tu hija, mtu
íiervo n tuslerva, nituganado.n el
exuañjero que esté dentro de tus

puertas; pues en seis días,m.Yavé
los cielos yla tierra, el mar y^cuanto
en ellos se contiene, yel séptimo des£S Por eso bendijo Yavé..Id., sá
bado vio santificó" (vers. 8-11).

He aSuí otro mandamiento tan claro
pn sí mismo que no necesita mayores

spís días ydescanso el séptimo, es ae
ci el sábado; bendijo este día ylo san-? ico Yrecuérdese que la palabra

-apartar para un uso santo •Eso fue lo
nue Dios hizo con el sábado, lo aparro,
v1 mandamiento nos dice que debe-LsaSaTños del día sábado para
^elas'íes horas que contiene la se
mana Dios nos da la oportunidad de

siró sino también para el del alma, weSis de esa comunión íntima conofos pa?a conocer el^derose^do
de la vida. "Señor —oro San aqusfin- tú nos hiciste para t., yno haHa-
remos descanso hasta que descanse-
mos en ti".

El quinto mandamiento dice así:
que vivas largos anos en latiera que
Yavé, tu Dios, te da" (vers. 12).

Es importante notar que los Diez
Mandamientos de la ley dMnaj*•£
£ en dos partes: los P¡J«f»gJ
nrpceDtos abarcan nuestro deber para
Sos ylos seis restantes establecen las
relaciones armoniosas que debemosman eíer con nuestro prójimo^ S.endo
mil el eauillbrio de la sociedad y la
Síand za de los pueblos tienen su ori-
nrimer mandato relacionado con núesSo? proTmos destaque la ¡mportanc a
del hogar- Hoy, como nunca antes, es
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necesario oír y seguir el consejo de
honrar a los padres. Desafortunada
mente, con demasiada frecuencia la re
lación entre padres e hijos se halla com
pletamente deteriorada. No sólo falta el
cariño, sino que en muchos casos has
ta se ha perdido el respeto. Pero el
amor de Dios es poderoso para afirmar
este precepto en el corazón de nuestra
juventud.

El sexto mandamiento dice; "No ma
tarás" (vers. 13). En estas dos pala
bras se condena el crimen, sin atenuan
te alguno. El valor de la vida humana es
tan grande a los ojos de Dios, que el Se
ñor Jesucristo tuvo que venir a esta tie
rra para redimir nuestras almas por su
sacrificio en la cruz. Sin embargo, hoy
se da la paradoja de que mientras el
costo de la vida sube, el valor de la vida
humana baja. Es alarmante el número
de personas que son sacrificadas en el
altar del crimen. Pese a los esfuerzos de
los gobiernos, el índice de la criminali
dad va en aumento. Las caites de mu
chas ciudades se han convertido en sel

vas de terror, violencia y muerte.
Otro doloroso problema es la elevada

cantidad de personas que escapan de la
vida por la puerta falsa del suicidio. Este
es un acto de rebelión contra Dios, que
es el Creador y Juez de la vida. A todos
amonesta el Señor, diciendo: "No ma
tarás".

El séptimo mandamientoes muy cor
to; consta de sólo dos palabras: "No
adulterarás" (vers. 14). Por razones
de espacio no podremos comentar ex
tensamente este mandamiento. Sin em
bargo, en su brevedad, es sumamente
elocuente. En una sociedad permisiva

de Vida

Curso gratuito por correspondencia

Nombre _

Calle y N.°

Ciudad

Prov. o Estado

Código postal (zip code) País

como la nuestra, necesitamos que el
amor y la pureza de carácter permitan a
cada matrimonio renovar y mantener en
alto la fidelidad a los votos matrimonia
les.

También el octavo mandamiento está
compuesto de dos palabras: "No roba
rás" (vers. 15). Es decir, que no hay
que apropiarse de lo ajeno, sea poco o
mucho. La cantidad no cambia la natu
ralezadel pecado. Un cristianoverdade
ro será siempre una persona honrada.

Los Diez Mandamientos

se resumen en el gran
principio del amor su
premo a Dios y el amor
desinteresado a los se

mejantes.

La historianos cuenta que por las calles
de Atenas, Diógenes buscaba con una
linterna encendida, en pleno día, a un
hombre honrado. ¿Hará falta hoy reali
zar una búsqueda semejante? Ya que
cristianismo es sinónimo de honradez,
¿por qué no vivir a la altura de los pos
tulados cristianos, sosteniendo una
conducta vertical y una integridad a
toda prueba?

El noveno mandamiento tiene que ver
con el don del habla y reza así: "No tes
tificarás contra tu prójimo falso testi
monio" (vers. 16). Hay varios pecados

Un curso bíblico

gratuito por
correspondencia,

de 30 lecciones, de

inestimable valor

para Ud

I Envíe este cupón a EL CENTINELA, P.O. Box 7000
Mountain View, CA 94039, EE.UU.de N. A.
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incluidos en la prohibición de este man
damiento, a saber: la calumnia, la male
dicencia, el chisme y la murmuración;
es decir, toda palabra que daña el ca
rácter y la reputación de nuestros se
mejantes. En términos jurídicos se cali
fica el falso testimonio de asesinato del
carácter ajeno; y aunque esta sea una
figura muy viva, es ciertamente muy
apropiada. El calumniador es un asesi
no de la honra ajena. Por otro lado,
cuánto bien se puede hacer por medio
de la palabra. No en vano dijo el sabio
Salomón: "Plata acrisolada es la boca
del justo" (Proverbios 10:20). Tenga
mos siempre a flor de labios esa palabra
de plata, de buena ley.

Obviamente este mandamiento tam
bién se aplica al problema de la mentira.
Tan común es el vicio de la mentira que
ha llegado a convertirse en el pan coti
diano de gran parte de la humanidad.
Queel Señor nos ayude para que nunca
la mentira manche nuestros labios, y si
hemos sido víctimas de su influencia,
que la desterremos para siempre de
nuestra vida.

Yasí llegamos al último mandamien
to de la ley, el décimo, que dice: "No
desearás la casa de tu prójimo, ni la
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su
sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada
de cuanto le pertenece" (vers. 17). Si
fuéramos capaces de cumplir con este
mandamiento, descubriríamos el ver
dadero secreto de la felicidad. No hay
mayor virtud que la de estar contentos
con las bendiciones que Dios nos haya
prodigado. En contraste con esto, la
ambición desmedida, la terrible obse
sión por las posesiones materiales, no
engendra sino frustración y una sensa
ción de vacío interior. Busquemos el
reino de Dios y su justicia, y todas las
cosas vendrán por añadidura (S. Mateo
6:33).

Apreciado lector, recordemos que la
ley divina es eterna y perfecta (Salmo
119:152; 19:8; S. Mateo5:17-18). Sea
mos fieles al Todopoderoso y respete
mos los Diez Mandamientos, que son la
expresión del carácter de Dios y de su
divina voluntad. Si lo hacemos, com
prenderemos por fin el maravilloso sen
tido de las palabras del Señor que nos
hablan a través del profeta Isaías, y que
dicen: "¡Ah!, si atendieras a mis leyes,
tu paz sería como un río, y tu justicia
como las olas del mar" (Isaías 48:18).



a HOMBRE QUE
CAMINABA COMO UN OSO
DOUGLAS COOPER

AL REGRESAR de la escuela a

mi casa, ocasionalmente en
contraba esas extrañas huellas
en la nieve. ¿Sería que un ani
mal había estado arrastrando

algo?
Mis padres y yo vivíamos junto a un

gran lago en el oeste de Alaska. En el
invierno a menudo seguía las huellas
que los equipos de perros dejaban en la
nieve. Pero estaba desconcertado con
estas otras huellas. Finalmente com
prendí que pertenecían a Antonio, "el
hombre que camina como un oso".

Así lo llamaban los otros esquimales.
Y a la distancia ese era el aspecto que
tenía. Arrastrándose o gateando sobre
la nievecon su abrigo de pielde ardillay
su sombrero de castor, parecía más un
animal que un ser humano. Su cuerpo
estaba deformado por una enfermedad.
Tenía la espina dorsal torcida, una joro
ba en la espalda, y estaba parcialmente
paralizado de la cintura para abajo, lo
que le impedía estar derecho o ponerse
de pie.

Podría pensarse que tendría que ha
berse resignado a vivir como un inváli
do, confinado en su cama; pero Antonio
no pensaba así. En algún momento de
su vida había decidido qué es lo que iba
a hacer y ser. En la modesta villa de
Alaska donde se desarrolló este drama
treinta años atrás, no había silla de rue
das o ni siquiera automóviles u ómni
bus. Si Antonio quería ir a algún lado,
debía medio arrastrar sus piernas casi
inútiles. En la fría nieve, usando sus vi
gorosos brazos y hombros, se impulsa
ba hacia adelante. O, si tenía que reco
rrer distancias más largas, enjaezaba su
equipo de perros e iba en su trineo. Iba
también al bosque para cortar leña a fin
de mantener templada su cabina para
su esposa y sus tres hijos. ¿Ha tratado
Ud. alguna vez de cortar leña estando
de rodillas sobre un metro de nieve?
También tenía que esforzarse para
poner él solo los troncos sobre el tri

neo, llevarlos hasta su cabina y descar
garlos.

Al igual que otras familias esquima
les de aquel tiempo, su familia dependía
mayormente de la comida que el padre
cazaba. Antonio sobresalía en la villa
por ser un buen proveedor. Podía matar
y carnear un alce de quinientos kilos tan
rápidamente como cualquier otro. Mu

chas veces lo vi cazar patos y gansos en
el lago, con su kayak. Superaba a todos
los hombres de la zona en el arte de re
mar ese pequeño bote de cuero porque
había desarrollado en forma extraordi
naria los músculos del torso y de los
brazos y porque estaba muy acostum
brado a estar de rodillas. Traía patos y
los entregaba a otros hombres de la al
dea que no eran tan diestros como él
para esa actividad.

Hasta tanto yo sepa, Antonio nunca
pidió ni esperó o recibió alguna ayuda

adicional de alguno de los hombres de
su villa. En aquel entonces este hecho
me parecía cruel. Ahora, sin embargo,
estoy seguro que él nunca habría acep
tado nada.

Su cabina no estaba lejos de nuestra
casa. A veces oíamos el pesado golpe
de un puño enguantado sobre nuestra
puerta. Como cualquier jovencitoansio
so de saber quién venía, corría para
abrirla. Mirando hacia arriba como era
lo habitual, no veía a nadie. Entonces
miraba hacia abajo y veía a Antonioaga
chado en la nieve, a mis pies, mirándo
me con su gran sonrisa, disfrutando in
mensamente ante la mirada sorprendi
da que había en mi rostro.

Después de invitarloa que pasase, se
arrastraba o gateaba y se ubicaba en el
piso de la cocina. Hablaba bien el in
glés, un hecho poco común para un es
quimal de su edad en aquel tiempo. Po
seía una mente ágil y activa. Mi padre y
él hablaban por horas durante las largas
noches de invierno, pero no recuerdo
que se haya quejado una vez de su con
dición o que ni siquiera la haya mencio
nado.

Aún hoy, cuando camino a través de
nieve fresca, me sorprendo tratando de
encontrar aquellas extrañas huellas.
Aunque Antonio ya no vive como para
hacerlas, su memoria siempre me re
cuerda a un hombre que no permitió
que nada lo detuviese, un hombre que
vivió en forma plena, haciendo todo lo
humanamente posible por ser útil en
este mundo.

Si Antonio hubiese vivido como un
inválido corriente, ¿qué habría sido de
su vida? Sin duda la mayor parte del
tiempo habría estado dentro de una ca
bina, sin familia, y habría gastado sus
días en lamentar su situación, maldecir
su suerte, compadecerse de sí mismo,
pensando en razones por las cuales no
podía hacer más y ser más, y luego mo
rir prematuramente.

En vez de someterse derrotado a la
merced de su enfermedad, Antonio de
cidió ser todo lo que podía ser. No per
mitió ser vencido; él venció. Los re
cuerdos de mis años de juventud no lo
ven como un hombre lisiado, deforma
do, derrotado. Cuando pienso en Anto
nio, veo en cambio a un hombre fuerte,
valiente, triunfante. La enfermedad es
taba allí, pero el valiente esquimal vivió
poderosa y victoriosamente a pesar de
todo. O
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la Pera
Esperar?
Dr. JOSÉ CARLOS EBLING

Cada día son más frecuentes las relaciones se

xuales prematrimoniales. La relajación de los princi
pios morales y la existencia de métodos anticoncep
tivos más seguros, hace que muchos jóvenes caigan
en esta práctica.

¿Qué es lo correcto? ¿Qué es lo conveniente?
¿Vale la pena esperar hasta después del matrimo
nio? He aquí la respuesta de un consejero juvenil y
matrimonial de experiencia.

14 • EL CENTINELA

CREO que por lo me
nos hay seis razones
por las cuales una
persona debiera re
servar las relaciones

sexuales —incluyendo los
contactos físicos que las pre
ceden— para después del
casamiento:

JL
La indulgencia sexual an

tes del casamiento lleva a

excesos sexuales dentro del

casamiento. La indulgencia
sexual solamente perjudica,
y nunca beneficia la relación
entre dos personas. Una re
lación madura requiere disci
plina, y también dentro del
casamiento es menester que
haya disciplina. La actitud de
algunos —lo hago porque
quiero y porque me gusta—
es egoísmo de la más baja
especie.

El joven debe aprender a
disciplinar los instintos se
xuales a medida que éstos se
van despertando. Una perso
na indisciplinada antes del
casamiento también será in

disciplinada después del ca
samiento.

La indulgencia sexual
conduce a compromisos
prematuros. El período del
galanteo y del noviazgo está
destinado a evaluar la conve

niencia de asumir un com

promiso permanente con
otra persona, o no. Hasta el
final del noviazgo debiera
existir la posibilidad de des
hacer el compromiso, en la
eventualidad de que se des
cubran rasgos de carácter
que muestran que no es con
veniente el casamiento.

El sexo se puede transfor
mar en una fuerza que una a
la pareja antes de tiempo. Tal
vez la muchacha nunca lo ha

dicho con palabras, pero si
ha tenido relaciones sexuales

con su novio, tenderá a pen
sar: "Bien, ya me entregué.
Ahora es demasiado tarde

para deshacer el noviazgo,
aunque me doy cuenta que
tendremos problemas más
adelante". Esto ocurre con

más frecuencia de lo que uno
se imagina.

La ceremonia es muy im
portante. El certificado de
casamiento no es una mera
hoja de papel, como algunos
dicen para justificar las rela
ciones premaritales. Es un
documento que representa
una declaración pública, re
conocida por la iglesia, el Es
tado, los tribunales o cortes
de justicia, los amigos y la
sociedad en general, sin ha
blar de los futuros hijos.

Una ceremonia matrimo

nial le añade al casamiento
una sólida cuota de seguri
dad. Y el ajuste sexual den
tro del casamiento se ve in

fluido grandemente por el
grado de seguridad que cada
uno de los cónyuges siente
en relación con el otro.

.^i.
Conviene esperar porque

muchas veces la pildora no
funciona. A pesar de la pil
dora anticonceptiva, última
mente ha aumentado en for
ma marcada el número de

casos de embarazos prema
ritales. Muchas muchachas

no quieren considerarse tan
inmorales como para planear
la promiscuidad sexual. No
soportarían la idea de tomar
una pildora cada día mien
tras son solteras. Y muchas

otras, sinceramente no pre
tenden tener relaciones se

xuales antes del casamiento.
Son estos dos grupos de

muchachas las que con más
frecuencia son víctimas de la

gravidez premarital. Cada
año miles de señoritas pasan
por esta experiencia, que



produce tanta tristeza, chas
cos y ansiedad.

El sexo antes del casa

miento engendra descon
fianza y temor de infideli
dad futura. "Si ella cedió

conmigo, me imagino que lo
ha hecho con otros". "Si él

lo hizo antes de que nos ca
semos, ¿cómo puedo tener
la certeza de que no hará lo
mismo con otra persona
después del casamiento?"

Estas reflexiones no son

fantasías, sino que se basan
en la realidad. Está compro
bado que un individuo pro
miscuo antes del casamien

to, por lo general tiene las
mismas prácticas después
del casamiento.

El sexo premarital impide
a la pareja disfrutar toda la
belleza del sexo postmari-
tal. El argumento más fuerte
en favor de la pureza prema
rital se basa en la belleza del

sexo dentro del matrimonio.
La raza humana no conoce
una comunicación más pro
funda e intensamente perso
nal que la de la unión sexual
sana entre marido y mujer.
¿Cuál es la naturaleza de esa
comunicación? Su esencia
consiste en la dádiva de uno
mismo, en forma total y
completa para el bienestar de
la otra persona.

Dios planeó el matrimonio
para que sea bello y durade
ro. Es por eso que les pide a
los seres humanos que se
abstengan de cualquier cosa
que perjudique esta esplén
dida relación. Esto es exacta
mente lo que tenía en mente
cuando reservó el sexo para
la relación matrimonial: "Por
esto dejará el hombre a su
padre y a su madre, y se uni
rá a su mujer, y los dos se
rán una sola carne" (Efesios
5:31). O

RIR COMO HOMBRE
Dr. DANIEL I. NUCHOVICH

COMO promedio, las
mujeres viven más
que los hombres.
Esta diferencia en la
expectativa de vida

entre hombres y mujeres, ha
sido atribuida a una variedad
de causas. Se han realizado
numerosas investigaciones y
se ha encontrado que uno de
los principales motivos de
esta diferencia es el distinto
porcentaje de consumo de
cigarrillos: el mayor número
de cigarrillos consumidos
por los hombres es, aparen
temente, la abrumadora ra
zón de su menor longevidad.

En algunas comunidades
rurales donde casi no existe
el hábito de fumar, no se ha
encontrado mayor longevi
dad en la mujer; y, llamativa
mente, en aquellas en donde
fumar cigarrillos es aún
"uno de los privilegios de
ser hombre", las mujeres
gozan de más años de vida.
Pero cada vez que una mujer
se entrega al vicio de fumar,
esa diferencia disminuye
apreciablemente.

Numerosos estudios epi
demiológicos han demostra
do que el hecho de que en

*

varios aspectos negativos la
conducta femenina se vuelva
similar a la conducta mascu
lina, tiene un efecto adverso
sobre la salud de la mujer.

No hay ninguna duda de
que fumar cigarrillos es un
hábito mortal. Basta mirar a
nuestro alrededor y ver
cómo se mueren los que fu
man. Pero lo que mucha
gente no sabe es que el he
cho de que las mujeres fu
men constituye la más publi-
citada y la más mortal inno
vación social de este siglo.
Los porcentajes de muerte
por cáncer de pulmón en las
mujeres han continuado au
mentando en estos últimos

años (se estima que en
1983, 34.000 mujeres de los
Estados Unidos murieron

por esta causa, y algo seme
jante ocurre en los demás
países occidentales). Es
más, se han publicado estu
dios que proveen evidencias
de la existencia de una rela
ción entre mujeres que fu
man y cáncer de útero, en
fermedades cardiovascula

res, infarto al corazón en
mujeres menores de cin
cuenta años, y cáncer de las
vías digestivas y urinarias.

Es un hecho, entonces,
que las mujeres que han ad
quirido el hábito de fumar de
los hombres, también están
padeciendo de un mayor ín
dice de mortalidad. En tristes
manojos de miles y miles
cada año, las mujeres se es
tán muriendo como hom
bres. O
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LAS HERMOSAS ENSEÑANZAS
DE LA BIBLIA — Un manual com
pleto para entender mejor las Sa
gradas Escrituras. Tiene 576 pági
nas, 68 ilustraciones a cuatro co
lores y excelentes diagramas
didácticos. Ofrece 169 estudios bí
blicos y contesta 4.000 preguntas
claves mediante la Palabra de
Dios. Como muchos otros, tam
bién Ud. dirá: "¡Vale la pena ad
quirirlo!"

EL TRIUNFO DEL AMOR DE DIOS
— De manera ágil y documentada,
esta magnífica obra de 650 pági
nas y abundantes ilustraciones en
colores, describe el conflicto mile
nario entre el bien y el mal. Basada
en las profecías bíblicas, la autora
describe en forma impresionante
los tremendos acontecimientos
que pronto ocurrirán, y pinta en
forma dramática el triunfo del
amor divino.

EL DESEADO DE TODAS LAS

GENTES — Un clásico insuperable
en su género. Esta obra de 837 pá
ginas, 87 capítulos y numerosas
ilustraciones en colores de gran
valor artístico, presenta la mejor
biografía de Jesucristo que se co
nozca. Ayuda a los padres a mol
dear el carácter de sus hijos, y
ofrece lectura amena e inspiradora
para todos los miembros de la fa
milia.
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